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Era verano, y la región tenía s
 aspecto más amable del año� El trigoestaba dorado ya, la avena verde todavía� El heno había sido apilado enparvas sobre las fértiles praderas, por las q
e amb
laba la cigüeña con s
srojas patas, parloteando en egipcio, único idioma q
e s
 madre le habíaenseñado�
En torno del campo y las praderas se veían grandes bosq
es, en c
yocentro había prof
ndos lagos� Y en el l
gar más asolado de la comarca seerg
ía 
na antig
a mansión rodeada por 
n prof
ndo foso� Entre éste y losm
ros crecían plantas de grandes hojas, alg
nas lo bastante ampliascomo para q
e 
n niño p
diera estar de pie bajo ella� Y allí entre las hojas,tan retirada y escondida como en lo prof
ndo de 
na selva, estaba 
napata empollando�
Los patitos tenían q
e salir dentro de m
y poco, pero la madre se sentíam
y cansada, p
es la tarea d
raba ya demasiado tiempo� Para empeorarlas cosas, sólo recibía m
y contadas visitas, p
es s
s congénerespreferían nadar en el foso más bien q
e ir moviendo la cola hacia el nido demamá pata para charlar con ella�
Por último, 
no tras otro, los h
evos empezaron a cr
jir s
avemente�“Ch
í, ch
í” dijeron� Toda la cría acababa de venir al m
ndo y estabaasomando s
s cabecitas�
-C
á, c
á -dijo la pata, y al oírla los patitos respondieron a coro con s
smás f
ertes voces y miraron a s
 alrededor por entre las hojas verdes� S
madre los dejaba hacer, p
es el verde es b
eno para la vista�
-¡Q
é grande es el m
ndo! -dijeron todos los peq
eños� Ciertamenteahora tenían más espacio para moverse q
e en el interior de s
scascarones�
-¿Se imaginan 
stedes q
e esto es todo el m
ndo? -dijo la madre-� P
es elm
ndo se extiende hasta bastante más allá del jardín, por el campo delpárroco, a
nq
e en verdad yo n
nca me he avent
rado tan lejos� Pero, apropósito, ¿están ya todos 
stedes? -La pata se levantó y miró alrededor-�No, por cierto q
e no están todos aún� Q
eda por abrir todavía el h
evomás grande�
¿C
ánto tiempo tardará? -se preg
ntó, volviéndose a echar en el nido�
-¡Hola! ¿Cómo va eso? -interrogó en ese instante 
na vieja pata q
e sehabía llegado de visita�



-Hay 
n h
evo q
e está tardando m
cho tiempo -respondió la pata q
eempollaba� Esa cáscara no se q
iere romper� Pero, ¡mira los otros! Son losmás preciosos patitos q
e he visto en mi vida� Tienen todos la mismísimacara de s
 padre, el gran pillo q
e ni siq
iera se da 
na v
elta por aq
í averme� -Déjame ver ese h
evo q
e tarda en romperse -dijo la pata vieja-�P
edes estar seg
ra q
e no es 
n h
evo de n
estra especie, sino de pava�A mí me engañaron así 
na vez, y no p
edo decirte el trabajo y lapreoc
pación q
e me dieron aq
ellos chicos, porq
e te diré q
e tienenmiedo del ag
a�N
nca conseg
í hacerlos meter en ella� Sí, es 
n h
evo de pava� Déjalodonde está, y dedícate a enseñar a nadar a esas criat
ras�
-No; me q
edaré echada otro poco� He esperado tanto q
e ya no mecostaría nada q
edarme hasta la feria del verano�
-P
es, haz t
 g
sto -respondió la pata vieja, y se alejó�
Por último el h
evo q
e tardaba en abrirse empezó a cr
jir�
-Chip, chip -dijo el recién nacido, y salió del cascarón tambaleándose�¡Q
é grandote y q
é feo era! La pata lo miró con disg
sto�
“Para pato es de 
n tamaño monstr
oso -dijo-� ¿Será acaso 
n pichón depavo? B
eno, no tardaremos m
cho en saberlo� Al ag
a irá, a
nq
e tengayo misma q
e arrojarlo de 
n p
ntapié”�
El día sig
iente amaneció espléndido; mamá pata se f
e a la orilla, y sezampó en el ag
a� “¡C
ac, c
ac!” chilló, y 
no tras otro los patitos sezamb
lleron detrás de ella� El ag
a los c
brió hasta la cabeza, pero ellosvolvieron a salir a flote y se sost
vieron perfectamente� Las patas se lesmovieron solas��� y ya estaba� Hasta aq
el grandote, gris y feo nadótambién con ellos�
-“No; no es 
n pavo” -reflexionó la pata-� Hay q
e ver q
é bien se manejacon las patas y q
é derecho se sostiene� Es mi propio pollo, desp
és detodo, y no tan mal parecido si se lo mira bien� ¡C
ac, c
ac! Vengan conmigoahora y los sacaré al m
ndo y los introd
ciré en el corral� Pero q
édensebien cerca de mí, no sea q
e alg
ien vaya a pisarlos� ¡Y tengan c
idado conel gato!
Se f
eron todos al corral, donde encontraron 
n espantoso alborotoprovocado por dos pollos q
e estaban peleando por la cabeza de 
npescado� Al final terció en la disc
sión el gato y se llevó para sí la cabeza�



-Así oc
rren las cosas en el m
ndo -comentó la madre pata� Y se lamió elpico, p
es ella también deseaba aq
ella cabeza de pescado�
-Ahora aprendan a 
sar las patas -dijo l
ego- y sal
den con la cabeza aese pato viejo q
e está allí� Es el más importante de todos nosotros� Tienesangre española en las venas, y esa es la explicación de s
 tamaño� ¿Venese trapo rojo q
e tiene en la pata? Eso es algo extraordinario, la máselevada señal de distinción q
e p
eda alcanzar n
nca 
n pato� ¡Vamosahora! ¡C
ac, c
ac! ¡No pongan los dedos para adentro! Un pato biened
cado tiene siempre las patas bien abiertas; así, eso es� Ahora inclinen lacabeza y digan: “¡C
ac!”
Los patitos hacían c
anto se les ordenaba; pero los otros patos del corrallos miraban diciendo en voz alta:
-¡Vean eso! Ahora tendremos q
e ag
antar también a toda esa trib
, comosi no nos bastáramos nosotros� Además���, ¡oh, q
erida, q
é feo ese patito!No se lo p
ede mirar�
Y 
n pato corrió hacia el patito feo y le dio 
n picotazo en el c
ello�
-¡Déjalo! -s
plicó la madre-� No hace daño a nadie�
-P
ede q
e no -replicó el q
e había atizado el picotazo-� Pero es tandesmañado y raro q
e dan ganas de darle 
na paliza�
-Todos esos otros patitos son m
y hermosos -dijo el pato viejo, el q
etenía el trapo atado a la pata-� M
y bonitos todos, excepto ése, q
e res
ltó
n ejemplar bastante desdichado� Es 
na lástima q
e no se lo p
edaempollar de n
evo�
-Eso es imposible, señoría -respondió mamá pata-� Ya sé q
e no es lindo,pero se porta bien y nada con tanta destreza como los otros� Hasta podríaavent
rarme a decir q
e mejorará con la edad, o q
izá también dismin
yade tamaño a tiempo� Est
vo m
cho tiempo dentro del h
evo, y por eso nosalió con m
y b
en estado� -Palmeó al patito en el pesc
ezo y agregó: -Además, es 
n varoncito, de modo q
e s
 belleza física no importa m
cho�Creo q
e será m
y f
erte, y q
e sabrá abrirse camino en el m
ndo�
-Los demás patitos son m
y lindos -dijo el pato viejo-� Ahora póngansecómodos; están en s
 casa� Y si enc
entran otra cabeza de pescadop
eden traérmela�



Y se sintieron todos cómodos, y en s
 casa, menos el pobre patito q
ehabía sido el último en salir del h
evo, y q
e era tan feo� A éste lopicotearon y emp
jaron, y se b
rlaron de él patos y gallinas�
-¡Q
é grandote es! -comentaban todos�
El pavo, q
e había nacido con espolones y en consec
encia se sentía todo
n emperador, se infló como el velamen de 
n barco y graznó y graznóhasta q
e la cara se le p
so roja� El pobre patito estaba tan desconcertadoq
e nosabía hacia q
é lado volverse� Le daba m
cha pena ser tan feo,despreciado por todo el corral�
Así transc
rrió el primer día; l
ego las cosas f
eron poniéndose cada vezpeor� Al pobre patito no había q
ién no lo corriera o le diera emp
jones�Hasta s
s hermanos y hermanas lo miraban mal, y decían a cadamomento:
-¡Ojalá te agarrara el gato, antipático! Hasta s
 madre dijo:
-Q
isiera q
e est
vieras a m
chos kilómetros de distancia�
Los patos y las gallinas lo picoteaban, y la m
chacha q
e les traía lacomida lo hacía a 
n lado de 
n p
ntapié�
Hasta q
e por fin el patito dio 
na corrida y 
n salto por encima del cerco,haciendo volar as
stados a los pajaritos�
“Todo es porq
e soy tan feo” -pensaba el pobre patito cerrando los ojos,pero sin dejar de correr� Así llegó a 
n extenso pantano en c
yos bordes yag
as vivían patos silvestres; estaba tan cansado y tan apenado q
e seq
edó allí a pasar la noche� Por la mañana los patos silvestres seacercaron volando para inspeccionar al n
evo camarada�
-¿Q
é clase de animal eres? -preg
ntaron, mientras el patito se volvía a
n lado y otro y sal
daba lo mejor q
e podía-� ¿De dónde has salido, tanfeo?
A
nq
e eso en realidad no importa, mientras no pretendas b
scar novia enn
estras familias�
El pobrecito no había pensado siq
iera en b
scar novia� Todo lo q
e



pretendía era permiso para echarse entre los j
ncos y beber 
n poco deag
a del pantano�
Dos días enteros permaneció allí� L
ego vinieron dos gansos silvestres,mejor dicho, dos ánades� Como no hacía m
cho q
e habían salido delcascarón eran pet
lantes en grado s
mo�
-B
eno, camarada -dijeron-, eres tan feo q
e te hemos tomado simpatía�¿Q
ieres re
nirte con nosotros y ser 
n ave de paso? Hay por aq
í cercaotro pantano, y en él alg
nas gansitas silvestres encantadoras� Eresbastante feo para probar s
erte entre ellas�
En ese preciso momento: “¡Bang! ¡Bang!” resonaron dos estampidos en elaire, y los dos ánades silvestres cayeron m
ertos entre los j
ncos, tiñendode rojo el ag
a con s
 sangre� “¡Bang! ¡Bang!”, sig
ieron r
giendo lasescopetas, y 
n rev
elo de gansos silvestres se alzó por sobre las cañas,mientras los perdigones diseminaban la m
erte entre ellos�
Se trataba de 
na partida de caza, y todo el pantano estaba rodeado dedeportistas, la mayoría oc
ltos entre los j
ncos; alg
nos sentados en lasramas de los árboles q
e se extendían por sobre el ag
a� El h
mo az
ladode la pólvora flotaba por entre las frondas como n
becillas�
Los perros de caza saltaban de 
n lado a otro, chapoteando en el ag
a yagitando a s
 paso los j
ncos y cañas de 
n lado a otro� Todo aq
ello eraterriblemente alarmante para el pobre patito� Volvió la cabeza para meterlabajo el ala, y en ese momento 
n enorme y espantoso perro se aparecióm
y cerca de él, con la leng
a f
era y los ojos llameantes de perversidad�El perrazo abrió s
s terribles fa
ces ante la cara del patito; mostró s
sp
ntiag
dos colmillos��� y se alejó de 
n salto, salpicando el ag
a, sintocarlo siq
iera�
“¡Oh, gracias a Dios! -s
spiró el patito-� ¡Soy tan feo q
e ni siq
iera elperro se molesta en morderme!”
Se q
edó allí, enteramente inmóvil, mientras los proyectiles silbaban portodas partes y las detonaciones sac
dían el ambiente� La conmoción sólocesó ya m
y entrado el día, pero ni aún así se atrevió el pobre patito alevantarse�
Esperó aún varias horas antes de alzar la cabeza y mirar, y entonces h
yódel pantano con tanta velocidad como p
do� Corrió a través de campos ypraderas, a
nq
e hacía tanto viento q
e le costaba trabajo avanzar�



Hacia el anochecer llegó a 
na peq
eña y pobre casita, tan miserable q
eparecía q
edarse en pie sólo por no saber de q
é lado había de caerse� Elviento silbaba con tal fiereza j
nto al patito q
e éste se vio obligado asentarse para resistir el emp
je� Entonces vio q
e la p
erta tenía 
n gozneroto y se sostenía tan desmañadamente q
e por la rendija se podía entraren la casa� El pato se metió dentro�
En la casita vivía 
na anciana con 
n gato y 
na, gallina� El gato, q
e sellamaba “Nene” sabía arq
ear el lomo, ronronear y lanzar chispaseléctricas c
ando se le frotaba la piel a contrapelo� La gallina era de patascortas, y por eso le decían “Tach
ela”� Ponía h
evos de excelente calidad, yla anciana la q
ería tanto como si h
biera sido s
 propia hija�
Por la mañana, los dos animales no tardaron en desc
brir la presencia delextraño pato� El gato empezó a ronronear y la gallina lo acompañó con s
cloq
eo�
-¿Q
é diablos pasa? -dijo la m
jer, mirando a s
 alrededor, pero s
 vistano era m
y b
ena y lo q
e pensó f
e q
e el patito era 
n pato gordoextraviado�
-¡Q
é maravilla! -exclamó-� Ahora tendremos h
evos de pata��� si es q
eno se trata de 
n pato� Habrá q
e esperar a ver lo q
é res
lta�
De modo q
e tomó al patito a pr
eba por tres semanas, al final de lasc
ales no había podido encontrar ningún h
evo�
El gato y la gallina eran algo así como d
eños de aq
ella casa� Siempredecían: "Nosotros y el m
ndo” p
es creían q
e ellos representaban lamitad del m
ndo; y por cierto q
e la mejor mitad�
El patito pensaba q
e podían existir dos opiniones al respecto, pero elgato ni siq
iera q
ería esc
charlo�
-¿Sabes poner h
evos? -preg
ntó 
na vez "Nene"
-No�
-En ese caso ten la bondad de callarte la boca� -L
ego de 
na pa
sainsistió-� ¿Sabes arq
ear el lomo, ronronear o sacar chispas eléctricas?
-No�



-P
es entonces g
árdate t
s opiniones c
ando la gente sensata estáhablando�El patito se sentó en 
n rincón, de m
y mal h
mor, empezó a pensar en elaire libre y el sol, y lo invadió 
na irreprimible nostalgia de flotar en el ag
a�Por último cedió a la tentación de hablar del tema a la gallina�
-¿Q
é bicho te ha picado? -inq
irió “Tach
ela”-� Es el ocio, al no tenernada q
e hacer, lo q
e te mete en la cabeza esos disparates� Pon mediadocena de h
evos, o aprende a ronronear, y verás cómo se te pasa elantojo�
-¡Pero es tan delicioso flotar en el ag
a! ¡Tan lindo sentirla correr por lacabeza c
ando 
no se zamb
lle hasta el fondo!
-¡Vaya diversiones! -rezongó la gallina-� Me parece q
e te has v
eltoloco� Preg
nta, si no, al gato q
é opina; es el animal más inteligente q
econozco� Pregúntale si le g
sta flotar en el ag
a o zamb
llirse� Por miparte no te digo nada� Pregúntale también a n
estra patrona, la vieja� Nohay nadie en el m
ndo más lista q
e ella� ¿Y crees q
e tiene algún deseode meterse en el ag
a?
-Ustedes no me comprenden -dijo el patito� -B
eno, si no tecomprendemos nosotros, ¿q
ién va a comprenderte? No creo q
e teconsideres más inteligente q
e el gato o la vieja, por no decir q
e yo� No tecomportes como 
n tonto, hijo, y agradece a t
 b
ena s
erte el bien q
e tehemos hecho� ¿Acaso no has vivido en este c
arto caliente, y en compañíade seres de los c
ales podías haber aprendido algo? Pero eres 
n idiota, ynada se gana asociándose contigo� Créeme; hablo m
y en serio� Te estoydiciendo verdades de a p
ño, y ese es el mejor medio de saber q
ienes sonlos b
enos amigos� Limítate a poner h
evos, o aprende a ronronear, o asacar chispas�
-Lo q
e me parece es q
e me voy a marchar otra vez por el m
ndo -respondió el patito�
-P
es hazlo; será lo mejor -f
e la terminante resp
esta de la gallina�
Y el patito se f
e�
And
vo flotando en el ag
a y zamb
lléndose todo c
anto le dio la gana,pero siempre mirado con desdén y de soslayo por toda criat
ra viviente,debido a s
 fealdad� Así hasta q
e llegó el otoño, y las hojas del bosq
e sep
sieron pardas y amarillas� El viento se las llevó, y las hizo danzar en



remolinos� El cielo se p
so frío, c
bierto de n
bes cargadas de nieve ygranizo�
Un c
ervo f
e a posarse sobre 
na cerca y graznó, del frío q
e tenía�Sólo pensarlo hacía temblar� El pobre patito estaba ciertamente en 
n granap
ro�
Una tarde, c
ando el sol estaba poniéndose en todo s
 invernal esplendor,
na bandada de hermosas aves blancas apareció s
rgiendo de entre losmatorrales� N
nca había visto el patito nada tan hermoso� Eran de 
nadesl
mbrante blanc
ra, con largos y sin
osos c
ellos� Se trataba decisnes, q
e lanzando s
 grito pec
liar extendían las alas y volabanalejándose de las regiones frías hacia tierras más cálidas� Ascendieronm
y alto, m
y alto, y el pobre patito feo se q
edó extrañamente intranq
ilo�Dio v
eltas y v
eltas en el ag
a, como 
na r
eda, levantando la cabezahacia la dirección por donde se alejaban aq
ellas aves� L
ego lanzó élmismo 
n grito tan penetrante y extraño q
e lo as
stó� ¡Oh, no podíaolvidar aq
ellas hermosas aves, felices aves! En c
anto est
vieron f
era des
 vista, el patito se zamb
lló hasta el fondo y c
ando salió de n
evo a las
perficie estaba completamente f
era de sí� No sabía q
é clase depájaros eran aq
éllos, ni hacia dónde volaban, pero se sentía más atraídohacia ellos q
e lo q
e n
nca lo había sido por ser alg
no� Y no era q
e losenvidiara en lo más mínimo, ¿cómo podía oc
rrírsele envidiar aq
ellamaravilla de belleza? Se habría sentido agradecido con sólo q
e los patoslo h
biesen tolerado entre ellos, tanta era la certeza de s
 fealdad�
El frío invernal era tan intenso q
e el patito se veía obligado a nadar encírc
lo en el ag
a sólo para librarse de q
edar helado, pero noche trasnoche el ag
jero del hielo por el c
al se zamb
llía se iba haciendo más ymás peq
eño, hasta q
e se heló con tanta f
erza q
e la s
perficie seresq
ebrajó y el patito se vio obligado a mover las patas sin cesar para q
eel ag
a no se congelara a s
 alrededor, aprisionándolo� Por último, ya tancansado q
e no podía moverse más, cedió y se q
edó rápidamente ateridoen el hielo�
Aq
ella mañana a primera hora acertó a pasar por allí 
n campesino, q
eal ver al patito se acercó, abrió 
n boq
ete en la s
perficie del hielo con s
zapato herrado y se llevó a s
 peq
eño rescatado� La esposa delcampesino se hizo cargo de él, y no tardó en revivirlo con s
s c
idados� Enla casa, los niños q
isieron servirse de él para s
s j
egos, pero el patito,recelando de q
e lo maltrataran, h
yó espantado y f
e a caer en la caz
elade la leche haciendo salpicar el líq
ido por todo el c
arto� La m
jer soltó 
nchillido y extendió los brazos; el patito dio 
n seg
ndo salto y esta vez f
e



a parar dentro de la c
ba de la manteca� Salió enseg
ida, pero es deimaginarse c
ál sería s
 aspecto� La d
eña de casa volvió a chillar y tratóde golpearlo con las tenazas�
Los chicos cayeron 
nos sobre otros en s
s intentos por capt
rarlo, dandotodos verdaderos alaridos de risa� Por s
erte la p
erta estaba abierta, y elpatito h
yó por entre los matorrales y la nieve recién caída� Y allí q
edó,completamente exha
sto�
Sería tarea m
y triste el detallar todas las privaciones y miserias q
e t
voq
e soportar d
rante el largo y d
ro invierno� C
ando el sol empezó acalentar de n
evo la tierra, el patito yacía en el pantano, entre los j
ncos�Las alondras cantaban; acababa de llegar la hermosa primavera�
De pronto el patito alzó las alas, y éstas se agitaron con m
cha más f
erzaq
e antes, haciéndolo ascender vigorosamente hacia el cielo� Antes q
e sediera c
enta de dónde estaba se encontró en 
n amplio jardín, rodeado demanzanos en flor respirando 
n aire perf
mado por las lilas q
e crecían enlas irreg
lares orillas del lago�
Y vio también tres hermosos cisnes q
e se acercaban a él saliendo deentre 
n macizo de plantas� Nadaban s
ave y ágilmente, con 
n ten
er
mor de pl
mas� El patito reconoció a las majest
osas aves y no p
doevitar q
e lo sobrecogiera 
na extraña melancolía�
“Volaré hacia ellos -se dijo-� Me acercaré a los reales pájaros a
nq
e medeshagan a picotazos porq
e soy tan feo� ¡No importa! Mejor serdestrozado por ellos q
e por los patos o las gallinas, o por los fríos y lascalamidades del invierno”�
Se lanzó, p
es, al ag
a, y nadó en dirección de las señoriales aves� Estaslo vieron y se precipitaron hacia él con las pl
mas encrespadas�
“¡Mátenme si q
ieren!” -exclamó el pobrecito, e inclinó la cabeza hacia elag
a, previendo y temiendo la m
erte� Pero, ¿q
é f
e lo q
e vio en latransparente s
perficie?
Vio s
 propia imagen, pero ésta no era ya la de 
n desmañado pajarracogris, sino la de 
n cisne� ¡Era 
n cisne! ¡Nada importaba haber nacido en 
ncorral, si 
no procedía de 
n h
evo de cisne!
Hasta se alegró de haber pasado por tantas pen
rias y trib
laciones, q
e locapacitaban mejor para apreciar ahora s
 act
al felicidad, s
 n
eva



sit
ación entre toda aq
ella belleza q
e ac
día a recibirlo� Los grandesCisnes estaban nadando alrededor de él, rozándolo al pasar con el pico�
Unos niños llegaron al jardín con pedazos de pan y granos q
e arrojaronal ag
a, y el más peq
eño exclamó:
-¡Hay 
no n
evo!
-¡Sí, ha llegado otro! -aprobaron los demás, apla
diendo y saltando�
L
ego corrieron hacia s
 padre y s
 madre, arrojaron más pan al ag
a, y
no de ellos añadió, coreado por todos: -¡Ese n
evo es el más bonito detodos! ¡Es tan joven! ¡Tan elegante!
El patito se sintió cohibido y escondió la cabeza bajo las alas� No sabíaq
é pensar� Era m
y feliz, pero sin org
llo, p
es s
 b
en corazón n
nca sedejaba llevar por ese sentimiento� Recordó c
ántas veces había sidocorrido y despreciado, sin soñar q
e 
n día iba a oír decir q
e era el máshermoso de los pájaros� Las lilas inclinaron s
s ramas hacia el ag
a en s
presencia; y el sol se p
so más cálido y acogedor q
e n
nca� Y él agitó lasalas, alzó s
 esbelto c
ello y dijo lleno de júbilo:
“N
nca imaginé semejante felicidad c
ando yo era el Patito Feo”�


